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TEMA 6


LA COMPRENSIÓN DE ORACIONES.

· El acceso al significado de las palabras que integran las oraciones es condición necesaria, aunque no suficiente, para comprender su significado. Se trata de elaborar una representación mental del contenido proposicional de los mensajes, entendiendo por ello una representación que especifique los predicados, o sea, las acciones, sucesos o relaciones descritos por la oración, y los argumentos o papeles que desempeñan los conceptos o entidades que participan en tales acciones o sucesos.

· Para comprender una oración es necesario emplear conocimientos y estrategias que van más allá de la mera combinación de significados léxicos individuales con arreglo a estrategias heurísticas y restricciones conceptuales y de conocimiento mundano. Es necesario, en una palabra, analizar también la estructura de los mensajes, es decir, su sintaxis. EL componente sintáctico del lenguaje es un código formal de combinación de unidades lingüísticas necesario para derivar el significado de los mensajes verbales.

· Los procesos de análisis sintáctico son mecanismos cognitivos que median entre la recuperación del significado léxico y la interpretación del significado oracional. Estos mecanismos son en su mayoría inconscientes y operan de forma automática y muchas veces predictiva, lo que a veces puede inducir a error.

· Los procesos semánticos de asignación de argumentos o papeles temáticos a las entidades de la oración mantienen una dependencia directa con respecto a los procesos de análisis de la estructura. Uno de los problemas más importantes de la comprensión de oraciones es precisamente el de determinar las relaciones que existen entre estas dos clases de procesos o, lo que es lo mismo, el grado de autonomía o de dependencia entre ellos.

· El significado de los mensajes verbales no se agota en su representación semántica o contenido proposicional, sino que incluye también un componente pragmático o comunicativo, relativo al intercambio de intenciones entre los interlocutores.

· El componente comunicativo del lenguaje se manifiesta en lo que los lingüistas llaman la fuerza ilocutiva del enunciado lingüístico, esto es, la capacidad del lenguaje para expresar y transmitir, más allá del contenido inmediato o explícito del enunciado, las creencias, actitudes y expectativas del hablante hacia un interlocutor.

· Para que la comprensión sea efectiva, es necesario que hablante y oyente compartan, además de un código lingüístico común (una gramática) una serie de conocimientos extralingüísticos relativos al discurso, a la situación y a los estados mentales del interlocutor.

COMPONENTES DEL PROCESAMIENTO DE ORACIONES.
· La comprensión de oraciones se compone de dos procesos:

· El análisis sintáctico o parsing se puede definir como un proceso cognitivo que consiste en asignar una estructura de constituyentes a la oración.
· La interpretación semántica se caracteriza como el proceso de asignación de papeles temáticos a los constituyentes oraciones con vistas a recuperar la representación proposicional del enunciado.
· Los principales componentes de procesamiento en la comprensión de oraciones son: 

· Segmentación de una representación de entrada en unidades estructurales, tales como las cláusulas o los sintagmas, lo que supone determinar las fronteras entre dichas unidades y agrupar las palabras que pertenecen a cada unidad.
· Asignación de papeles estructurales o etiquetas sintácticas a los constituyentes lingüísticos segmentados. Esta operación supone reconocer la categoría gramatical de las piezas léxicas que constituyen núcleos de sintagma, con vistas a establecer la identidad de éstos. Esto sirve, a su vez, para identificar el papel que desempeña cada constituyente en la estructura de la oración.
· Establecimiento de dependencias o relaciones entre los constituyentes segmentados y etiquetados. Este proceso implica la reconstrucción de la estructura jerárquica de constituyentes sintácticos o marcador sintagmático. Éste refleja las oraciones estructurales entre las distintas partes de la oración, lo que indica el nivel de jerarquía en que se halla cada constituyente y las relaciones de dependencia que hay entre ellos.
· Acoplamiento sintáctico-semántico, o búsqueda de correspondencias entre papeles sintácticos y papeles temáticos. Este proceso representa el último paso del análisis sintáctico, pues supone la transformación de la representación estructural de la oración en una representación proposicional definida en términos conceptuales.
· Construcción de la representación proposicional de la oración. Para construir la representación proposicional de la oración resulta muchas veces necesario, incluso inevitable, recurrir a información que no está explícitamente presente en ella. Para comprender adecuadamente las oraciones, y, sobre todo, para integrarlas correctamente en el contexto del discurso, el sujeto que comprende ha de realizar inferencias semánticas, es decir, ha de incorporar a la representación del significado de los enunciados cierta información no explícitamente mencionada en ellos.
El problema de las inferencias semánticas plantea dos dificultades esenciales: en primer lugar, la de explicar de qué forma y en qué momento del procesamiento se tiene acceso a la información implícita que hipotéticamente forma parte de la representación semántica del enunciado; y, en segundo lugar, la de poner un límite al número de inferencias que el procesador semántico tiene que realizar en cada momento del proceso de comprensión.
ESTRATEGIAS DE ANÁLISIS Y AUTONOMÍA DEL PROCESAMIENTO SINTÁCTICO.
· hipótesis de la segmentación en cláusulas y de la descodificación continua.
· Los procesos de análisis de la estructura exigen que los mensajes verbales sean troceados en unidades adecuadas para su interpretación semántica. La hipótesis surgida de los primeros estudios se conoce como hipótesis de la cláusula, y se caracteriza por dos postulados:

· Los mensajes (en particular los orales) se segmentan y organizan en la memoria inmediata del oyente por cláusulas, es decir, unidades lingüísticas organizadas en torno a un verbo.

· La información de cada cláusula se va registrando de forma literal y al término de la misma se efectúa el análisis sintáctico y se codifica el contenido semántico en un formato más abstracto, para almacenarlo a la memoria a largo plazo.

· La hipótesis de la cláusula tiene tres implicaciones en materia de procesamiento: 

· La predicción de que el análisis y la interpretación de cada cláusula imponen una sobrecarga computacional en torno a la frontera de cláusula u no durante su recepción. Al término de cada cláusula, el sistema de comprensión tiene que dedicar un trabajo extra a procesos de integración sintáctica, lo cual le resta recursos atencionales para efectuar la tarea subsidiaria.

· El recuerdo de la cláusula en curso ha de ser más fiel que el que se conserva de cláusulas previas a ella.

· Las unidades de segmentación perceptiva en la comprensión de oraciones se definen en términos exclusivamente estructurales. Se ha observado que las cláusulas con mayor dependencia (cláusulas de relativo, adversativas o de complemento) tienden a procesarse de forma más integrada que las que gozan de mayor autonomía (adverbiales o coordinadas); de forma similar, en las oraciones con subordinación, la anteposición de la cláusula subordinada a la principal minimiza el efecto perceptivo de la cláusula, ya que la interpretación de la cláusula principal puede verse afectada por el contenido de la subordinada, pero no a la inversa.

· Este tipo de observaciones ha llevado a algunos autores a rechazar la hipótesis de la cláusula, sosteniendo, en cambio, que el procesamiento de oraciones tiene lugar de forma continua o palabra por palabra. Esta hipótesis, conocida como hipótesis de la descodificación continua, tiene su origen en los trabajos de Marslen-Wilson. Estos modelos mantienen el postulado de que la recepción de cada nuevo elemento léxico da inicio a procesos sintácticos y semánticos que operan en paralelo y de forma incremental, es decir, construyendo paso a paso una representación proposicional de la oración.

· La hipótesis de la cláusula estuvo vinculada en su origen a las posturas que defendían la autonomía del procesamiento sintáctico, mientras que la de la descodificación continua se asocia con los modelos interactivos. Una postura intermedia entre estas dos, que defiende una versión débil de la hipótesis de la cláusula, afirma que el procesamiento de oraciones sigue un curso discontinuo donde se alternan periodos de mayor carga computacional con otros de relativo reposo.

· Como ha señalado Bierwisch, los procesos psicolingüísticos no pueden operar estrictamente sobre la marcha, ya que a menudo hay restricciones estructurales que imponen la demora de ciertos procesos hasta que el sistema dispone de la información necesaria para reanudarlos. En otras palabras, en ciertos casos es imposible construir palabra por palabra la representación del significado del enunciado, por la sencilla razón de que las oraciones no siguen un curso lineal y continuo desde la primera palabra hasta la última.

· Uno de los efectos más llamativos es el efecto de vía muerta: las oraciones de vía muerta exigen generalmente una vuelta atrás y un reanálisis, dado que, en primera instancia, provocan errores sintácticos (y, de resultas de ello, también semánticos) derivados del compromiso prematuro que el procesador contrae con uno de los posibles análisis de la oración.

· estrategias de análisis sintáctico. 

· estrategias estructurales.
· Según los defensores de modelos autónomos, los efectos conductuales de los fenómenos de vía muerta o de ambigüedad estructural ponen de manifiesto que el procesador sintáctico opta por asignar el primer análisis disponible, utilizando para ello estrategias de carácter estructural y con entera independencia de las características semánticas de mensaje.

· La estrategia empleada por el procesador en cualquier oración que produce un efecto de vía muerta, es la denominada estrategia de adjunción mínima, según la cual el procesador debe optar siempre por la estructura menos compleja de todas las posibles, es decir, aquella que postule menos nodos sintácticos potencialmente innecesarios.

· Otra de las estrategias empleadas en el análisis sintáctico afecta a decisiones relativas al cierre o la terminación de las cláusulas. En casos de ambigüedad transitoria (“Mientras el granjero cocinaba [el pollo] se escapó del corral), los lectores suelen optar inicialmente por adjuntar un constituyente potencialmente ambiguo (el pollo) a la cláusula en curso, estableciendo un cierre tardío de la misma, en lugar de asignarle, como sería correcto en este caso, el papel de sujeto de la cláusula subsiguiente, originando un cierre temprano de la primera cláusula. A la estrategia de cierre tardío se la llama también principio de asociación a la derecha, dado que tiende a asociar cada nuevo nodo de constituyente al nodo inmediatamente anterior, situándolo a la derecha de éste y en el mismo nivel jerárquico de la estructura.

· La preferencia por una determinada estrategia parece depender del tipo de construcciones a la que se aplique, y, sobre todo, de las peculiaridades de cada idioma en materia de estructura sintagmática, orden de constituyentes, etc.

· Una tarea sintáctica que también puede enfocarse desde la perspectiva de las estrategias de procesamiento es el ligamiento de categorías vacías, que consiste en la asignación de constituyentes sintácticos a las huellas que aparecen en la estructura superficial del enunciado como resultado de la aplicación de la regla transformacional “muévase (”. Según los modelos de análisis sintáctico inspirados en la teoría de rección y ligamiento, para que una oración con un elemento desplazado pueda ser correctamente interpretada, es preciso que el elemento desplazado sea ligado o asociado con la posición que ocupaba en la estructura profunda (y que deja una huella o categoría vacía en la estructura superficial) (El policía vio al muchacho al que los testigos acusaron del crimen).

· A raíz de la aparición de la categoría vacía se produce una reactivación transitoria, en la memoria inmediata, del constituyente sintáctico al que va ligada dicha categoría vacía.

· La hipótesis de Frazier, Clifton y Randall era que la estrategia cognitiva que lleva consigo una menor carga computacional para el sujeto, y, por consiguiente, la estrategia preferida, es la de asignar automáticamente la huella al antecedente más próximo de todos los posibles.

· estrategias no estructurales.
· Las llamadas estrategias no estructurales en la comprensión de oraciones deben considerarse más como factores o variables que determinan el empleo de estrategias de análisis que como estrategias per se. Su principal función es la de facilitar el uso de estrategias de comprensión adecuadas al contexto semántico o pragmático y bloquear o debilitar la aplicación de las que puedan producir resultados implausibles o anómalos desde el punto de vista semántico o pragmático. Son las relaciones conceptuales entre ciertas léxicas de la oración las que facilitan o inhiben el uso de una u otra estrategia.

· Una de las principales restricciones conceptuales a este respecto es la que ejercen las propiedades sintácticas y semánticas del verbo de la oración. Dichas propiedades se refieren, fundamentalmente, a la estructura temática o argumental que llevan aparejadas las representaciones léxicas de los verbos. Así, la presencia de un determinado verbo permite realizar, sobre la marcha y de forma generalmente inconsciente, predicciones sobre el tipo de argumentos o complementos que pueden acompañarle en la oración.

· Aun cuando la estructura temática de un enunciado concreto en un contexto oracional concreto no pueda conocerse de antemano, existen, al parecer, ciertas preferencias temáticas asociadas a cada verbo (quizá por razones de frecuencia de uso) que pueden introducir sesgos en los procesos de análisis e interpretación de oraciones. Algunos autores sostienen que las preferencias léxicas más fuertemente asociadas a un verbo, es decir, la estructura temática más frecuente de un predicado, determina el análisis sintáctico inicial de la oración.

· Además de la léxica, hay otras clases de información no estructural que también pueden introducir sesgos en el procesamiento sintáctico, favoreciendo el empleo de ciertas estrategias locales de procesamiento.

· Crain y Steedman llamaron la atención sobre el hecho de que la información que el sujeto va recibiendo a lo largo del texto crea un contexto referencial o escenario pragmático que determina la interpretación de sucesivas oraciones y con ello la aplicación de estrategias de análisis sintáctico. En caso de conflicto entre varias alternativas sintácticas, el procesador utilizará información del contexto para decidir sobre la marcha cuál de las alternativas estructurales es más adecuada al contexto referencial o pragmático de que dispone.

· Altmann y Steedman concluyen que el trabajo del procesados sintáctico es guiado por los sesgos conceptuales que introduce el contexto lingüístico previo a la oración, por lo que resulta innecesario postular estrategias estructurales de análisis independientes de la información semántica accesible al procesador. 

TRES MODELOS DE PROCESAMIENTO DE ORACIONES.
· Los siguientes tres modelos son herederos del desencanto de la psicolingüística contemporánea por las teorías de la actuación que incorporaban de forma directa y transparente las reglas de la competencia. Los tres admiten la necesidad de incluir conocimiento lingüístico en los procesos de actuación, aunque lo hacen con distinto grado de aquiescencia y por medios bastante diferentes. Pretenden dar cuenta de la microarquitectura del sistema de comprensión, es decir, se sitúan en un nivel molecular de explicación. Cada uno se ocupa de problemas teóricos relativamente diferentes y lo hacen empleando principios y postulados distintos y, en ocasiones incompatibles.

· El modelo de análisis sintáctico (redes de transición ampliadas –ATN–) procede de la Inteligencia Artificial. Se trata de un procesador cuyo único cometido es asignar una estructura sintagmática a cadenas de elementos léxicos, por lo que sólo emplea información estructural. El ATN tiene cuatro características principales: 

· Es un sistema jerarquizado, puesto que opera en dos niveles, uno superior, donde se halla la red de la oración, que corresponde al nivel de los constituyentes oracionales principales, y uno inferior, ocupado por la red de los sintagmas, que corresponde al nivel de los constituyentes oracionales menores (palabras).

· Es un sistema de transición, constituido por un conjunto de estados (nodos) que se suceden y un conjunto de instrucciones (arcos) que se deben recorrer o atravesar para acceder de unos estados a otros.

· El sistema opera de forma recursiva.

· Se trata de un procesador serial que funciona de arriba-abajo.

· El modelo de procesador sintáctico autónomo (modelo de la máquina de embutidos) inicialmente hace uso de información exclusivamente estructural, aunque en una etapa posterior emplea también información semántica y contextual. El modelo es un modelo computacional o simbólico que defiende la autonomía del procesamiento sintáctico frente a influencias semánticas o contextuales. Presenta dos propiedades distintivas: por un lado, consta de dos etapas ordenadas secuencialmente; por otro, está formulado en términos abstractos. Está concebido con una arquitectura muy sencilla y a la vez muy restrictiva, que pretende reflejar directamente las limitaciones de memoria inmediata bajo las que opera el procesador humano. Permite reducir el número de estrategias utilizadas por el procesador a una sola: la estrategia de la adjunción mínima.

Aunque difieren en otros aspectos importantes, estos dos modelos exhiben una arquitectura clásica o computacional.

· El modelo de procesador de oraciones asume una postura interaccionista y exhibe una arquitectura conexionista, es decir, un modelo de procesamiento distribuido en paralelo. El objetivo principal de este modelo no es tanto analizar los procesos de asignación de estructura, sino dar cuenta del proceso de acoplamiento entre categorías sintácticas y papeles semánticos, un proceso que se halla en la base de la comprensión de enunciados lingüísticos. Los procesadores conexionistas exhiben dos características que los distinguen de los modelos de arquitectura clásica como los dos modelos anteriores: por un lado no requieren el empleo de representaciones estructuradas, y, por otro, no utilizan reglas en el sentido clásico del término (operaciones o instrucciones). 

· En la literatura reciente sobre el procesamiento del lenguaje se viene haciendo referencia a un número de problemas que los modelos existentes no terminan de resolver de forma satisfactoria. Estos problemas se pueden agrupar en dos categorías antitéticas, de tal suerte que allí donde un modelo exhibe sus mayores carencias, el modelo alternativo ofrece mejores soluciones y viceversa:

· Problema de la indeterminación del lenguaje: grupo de problemas que parecen afectar más a los modelos de arquitectura clásica y que se derivan de la naturaleza no discreta, difusa o probabilística de algunas de las representaciones lingüísticas que se computan durante la comprensión del lenguaje. En concreto, se plantean tres: 

· Si bien resulta innegable que las unidades significativas del lenguaje son producto de la combinación reglada y sistemática de una serie de componentes más elementales, no es menos cierto que la interpretación de tales unidades dotadas de significado no emerge directa y exclusivamente de esa combinación pautada de elementos básicos, sino que deja abierto un amplio margen de indeterminación en el que intervienen otros factores que no se dejan someter fácilmente a un tratamiento reglado o sistemático.

· La noción de papel temático plantea un problema similar, ya que a pesar de los esfuerzos de muchos lingüistas, ha resultado imposible hasta la fecha establecer un conjunto finito de papeles temáticos que permita captar todas las sutiles distinciones que se dan en la compleja experiencia humana.

· Un tercer problema es el de poner coto a la información extralingüística que puede resultar pertinente, en un momento dado, para interpretar el significado de los mensajes verbales.

Los modelos de arquitectura clásica sólo tienen dos formas de lidiar con el problema de la indeterminación del lenguaje: bien aumentando razonablemente la capacidad del cómputo del sistema, de manera que éste pueda multiplicar las interpretaciones alternativas de los enunciados lingüísticos; o bien restringiendo esta capacidad y obligando al sistema a contraer un “compromiso temprano” con una de las posibles interpretaciones, descartando las restantes.

· Problema de la compositividad del lenguaje: resultan más premiosos para los modelos conexionistas, ya que sobrevienen a consecuencia del carácter componencial, estructurado o combinatorio de otro tipo de representaciones que intervienen en dicho proceso, como la productividad y la sistematicidad, que no pueden explicarse de otro modo que apelando a un conocimiento de reglas y principios abstractos y formales que se aplican sobre símbolos o representaciones elementales para generar otros símbolos más complejos que no se pueden describir como la simple suma o yuxtaposición de esos símbolos elementales.

El único modo que tienen los modelos conexionistas (refractarios a la noción de estructura) de enfrentarse al problema de la compositividad del lenguaje es sustituyendo la sintaxis por otros sucedáneos que permitan simular los efectos que la aplicación de reglas o estrategias de comprensión dependientes de la estructura ejerce sobre la interpretación del significado.

PROCESOS INFERENCIALES EN LA COMPRENSIÓN DE ORACIONES.
· Los procesos de interpretación del significado de enunciados lingüísticos (oraciones y discursos) se pueden clasificar en dos categorías generales:

· Procesos de integración: tienen un carácter más básico y comprenden todas aquellas operaciones que hacen uso de información explícitamente reflejada en las oraciones que componen el discurso, desde la información fonológica y léxica hasta la sintáctica y la semántica.

Esta representación no es, en modo alguno, una copia exacta o un fiel reflejo de las oraciones a partir de las cuales se constituye, sino que experimenta ciertas modificaciones o ajustes que suponen, por regla general, la pérdida o supresión de algunos de los elementos de información que formaban parte del estímulo original, así como la reorganización de los elementos que permanecen de él.

· Procesos de construcción: los procesos de interpretación del significado que entran en la categoría de procesos constructivos suponen algo más que la mera selección y reorganización de los contenidos de la oración en la memoria, ya que implican también la inclusión de elementos de información que no están explícitamente presentes en el enunciado original. Los procesos constructivos de interpretación se conocen también como procesos inferenciales. 

· Dentro de los procesos constructivos, en primer lugar hay que hacer distinción entre dos planos o niveles del significado lingüístico: el plano del significado inmediato o literal, y el plano del significado elaborado o pretendido.

· Una segunda cuestión es la que se refiere a la naturaleza diversa de los procesos inferenciales que se emplean en la comprensión, es decir, al hecho de que los procesos de inferencia pueden presentar diversos grados de inmediatez o complejidad, en función de las clases de información y los recursos de procesamiento que consumen. 

· inferencias perceptivas e inferencias cognitivas: la resolución de anáforas y la inclusión de información emplícita.
· Atendiendo al grado de complejidad de los procesos de inferencia en la comprensión, podemos distinguir, de acuerdo con Swinney y Osterhout, dos clases de inferencias:

· Inferencias perceptivas: se caracterizan por ser automáticas, obligatorias y de realización inmediata durante el procesamiento perceptivo del lenguaje. Son procesos encapsulados (modulares) que tienen lugar en etapas relativamente tempranas del procesamiento del estímulo, por lo que son independientes de las variables extralingüísticas que pueden influir en la comprensión del enunciado.

· Inferencias cognitivas: no se derivan de forma automática e inmediata y se hallan bajo control cognitivo. Dependen de estrategias que hacen uso de conocimiento general (semántico y pragmático) y que operan de forma controlada, y por tanto más lenta y elaborada. 

· Los respectivos efectos de las inferencias perceptivas y cognitivas en tareas de comprensión no se manifestarán simultáneamente, sino que los primeros precederán en el tiempo a los segundos. Un terreno idóneo para someter a prueba esta predicción es el fenómeno del ligamiento de constituyentes a sus correspondientes antecedentes en el discurso, lo que comúnmente se conoce como interpretación o resolución de anáforas (expresión que tiene el mismo significado que otra que le precede –o sigue– en el discurso y que se denomina antecedente).

· Los procesos de resolución de anáforas se pueden contemplar, en términos generales, como un caso particular del proceso de integrar en la memoria las distintas partes o elementos de un discurso al objeto de mantener la cohesión del mismo. Los antecedentes se pueden caracterizar como información dada previamente en el discurso y, por tanto, conocida por el sujeto, y que sirve como punto de anclaje para añadir información nueva que, a su vez, viene introducida por los elementos anafóricos.

· La presencia o ausencia de un antecedente explícito en el discurso constituye un aspecto sumamente relevante de los procesos de resolución de anáforas de cara a la comparación entre inferencias perceptivas y cognitivas. Si el contexto lingüístico no suministra un antecedente claro o inequívoco al que ligar la anáfora, es evidente que será necesario recurrir a conocimientos extralingüísticos que proporcionen un nexo de unión entre la expresión anafórica y el posible antecedente con el que ésta es correferente. Por el contrario, si todos los elementos necesarios para resolver una anáfora se hallan presentes en el discurso, el proceso de interpretación podrá efectuarse de forma directa e inmediata. 

· significado literal y significado elaborado.
· Los resultados de los estudios de Swinney y Osterhout sobre la distinción entre inferencias perceptivas e inferencias cognitivas plantean dos implicaciones inmediatas: la más obvia es que los procesos de interpretación del significado oracional parecen discurrir en dos velocidades, por así decirlo: por un aparte, hay unos procesos rápidos, obligatorios, automáticos, específicos de dominio y encapsulados, que sólo aprovechan información presente en el discurso; por otro, encontramos unos procesos más lentos, cognitivamente controlados, inespecíficos de dominio, en la medida en que están abiertos a información de diversas clases y no encapsulados, pues reciben influencias extralingüísticas.

· La segunda implicación es que los procesos encapsulados producen representaciones del significado literal o inmediato de la oración, en tanto que los no encapsulados dan como resultado representaciones del significado indirecto, pretendido o elaborado de la oración.

· Tomadas en conjunto, estas dos implicaciones nos llevan a caracterizar la comprensión de oraciones como una actividad dividida en tres etapas discretas y secuenciales: 

· En la primera, el oyente construye el significado literal del enunciado.

· En la segunda, decide si este significado es el apropiado al contexto semántico y pragmático en que se encuentra el enunciado.

· En caso de que este significado sea inadecuado a las características del contexto, deriva un significado figurado que se ajuste a tales características.

· Resulta extremadamente difícil asignar un significado literal a numerosas oraciones de la lengua, especialmente cuando ésta se hallan en un contexto comunicativo muy preciso. En otras palabras, podemos decir que muchas expresiones lingüísticas sólo adquieren su significado a la luz del contexto pragmático en el que se hallan.

· En diversos estudios llevados a cabo por Gibbs, al objeto de comprobar hasta qué punto es necesario recuperar un significado literal e independiente de contexto para comprender enunciados lingüísticos indirectos, se pudo constatar no sólo que los oyentes son capaces de interpretar inequívocamente el sentido indirecto de este tipo de enunciados, sino que, además lo hace de forma inmediata, sin mediación alguna del significado literal del enunciado.

· A pesar de la considerable velocidad a la que se suceden, los procesos de interpretación del significado indirecto se sitúan en una magnitud temporal diferente de la de los procesos de inferencia rápida o perceptiva empleados en la resolución de anáforas o el ligamiento de categorías vacías. Es muy posible que el tiempo total de lectura de la oración crítica no llegue a reflejar los procesos de inferencia perceptiva que tienen lugar sobre la marcha y que muy probablemente concluyen antes de que el sujeto haya terminado de leer la oración completa.
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